
		
			[image: 1.png]
		

	
		
			
				[image: ]
			

		

	
		
			





Paradojas de la juventud en la actualidad



			Análisis general de la situación de los jóvenes hoy



			Juanita Lleras Acosta

		

		
			Agradecimientos

			


			El proceso de escribir y dar nacimiento a este libro ha sido profundamente significativo para mí. Me ha permitido ampliar mis comprensiones, reflexiones y análisis, no solo sobre el tema, sino también sobre mi labor docente y mi sentido de vida personal y profesional. Los agradecimientos son infinitos. 

			Extiendo mi sincero y genuino sentido de gratitud a todas las personas, instituciones e instancias que han hecho posible esta publicación. Entre éstas mi especial mensaje de agradecimiento a:

			
					Alfredo Ayarza y todo el equipo editorial y de diagramación de Magisterio por creer en el proyecto y todo el valioso acompañamiento en el proceso de preparación del libro.

			

			
					Mis colegas y entrañables amigas, Marcela Bautista, Ingrid Anzelin y Angela Márquez por apoyarme en las revisiones previas del documento y sus muy valiosos aportes que hicieron que el libro ganara en claridad y pertinencia.

			

			
					Mis otros colegas y amigos que han apoyado distintos momentos del proceso, me han ayudado a mantener la motivación y volver a encontrarle sentido a este esfuerzo.

			

			
					Los distintos equipos de trabajo y estudiantes con los que he tenido la gran oportunidad de compartir preguntas, debates y reflexiones sobre este tema.

			

			
					El aislamiento obligatorio generado por la pandemia de COVID – 19 por haberme permitido tener el tiempo y espacio para empezar con la revisión documental que dio inicio a esta publicación.

			

			
					Los y las jóvenes con los que he tenido la oportunidad de hablar a lo largo de este proceso por iluminar con sus vivencias los análisis acá presentados.

			

			
					 Y a mi familia, por todo y siempre. A mi papá y a mi mamá por todas sus incalculables enseñanzas en mi vida y a mis hermanas por haber ayudado a hacer de la época de mi juventud un momento de vida muy feliz.

			

		

	
		
			Contenido



			Paradojas de la juventud en la actualidad



			Acrónimos



			Introducción



			Capítulo 1. ¿Qué implica ser joven hoy?



			Reconocimiento y manejo de situaciones de riesgo



			Lograr una visión más positiva de la juventud



			Capítulo 2. ¿Qué perspectivas a futuro tienen realmente los jóvenes?



			Desempleo juvenil y la muy desafortunada situación de los “ninis”



			Contextos inciertos y sectores poco relacionados



			Responsabilidad compartida con el sector laboral



			Capítulo 3. ¿Qué oportunidades le puede ofrecer la educación a los jóvenes?



			La juventud y su enorme potencial para el aprendizaje



			Ampliar escenarios de exploración



			Capítulo 4. ¿Cómo apoyar a los jóvenes en la toma de decisiones responsables frente a la construcción de sus sentidos de vida?



			El reto de los procesos de orientación socio ocupacional



			La necesidad de las competencias socio emocionales



			Acercamiento a la noción de competencia



			Actores activos de sus propios aprendizajes



			Comentarios finales



			Referencias

		

	
		
			Acrónimos



			BID: Banco Interamericano de Desarrollo.

			CAF: Banco de Desarrollo de América Latina.

			CEPAL: Comisión Económica para América Latina y El Caribe.

			CLG: Competencia Laboral General.

			CNA: Centro Nacional de Acreditación.

			DANE: Departamento Nacional de Estadística.

			DNP: Departamento Nacional de Planeación.

			DPJ: Desarrollo Positivo de los Jóvenes.

			EE: Establecimiento Educativo.

			ENDE: Encuesta Nacional de Deserción.

			ENDS: Encuesta Nacional de Demografía y Salud.

			EPBM: Educación Preescolar, Básica y Media.

			ET: Educación Terciaria.

			ETC: Entidad Territorial Certificada.

			ES: Educación Superior.

			FLACSO: Facultad Latinoamericana de Ciencias Sociales.

			FTDH: Formación para el Trabajo y Desarrollo Humano.

			ICFES: Instituto Nacional para la Evaluación Educativa.

			IE: Institución Educativa.

			IES: Instituciones de Educación Superior.

			IFTDH: Institución de Formación para el Trabajo y

			   el Desarrollo Humano.

			INEM: Institución de Educación Media Diversificada.

			IPES: Índice de Progreso en Educación Superior.

			ITA: Instituto Técnico Agropecuario.

			ITI: Instituto Técnico Industrial.

			ITS: Infección de Transmisión Sexual.

			MEF: Modelos Educativos Flexibles.

			MEN: Ministerio de Educación Nacional.

			MNC: Marco Nacional de Cualificaciones.

			OECD: Organización para la Cooperación y el Desarrollo

			   Económico.

			OIJ: Organismo Internacional de Juventud para Iberoamérica.

			OIM: Organización Internacional para las Migraciones.

			OIT: Organización Internacional del Trabajo.

			OMS: Organización Mundial de la Salud.

			ONSM: Observatorio Nacional de Salud Mental.

			ONU: Organización de las Naciones Unidas.

			PEI: Proyecto Educativo Institucional.

			PIB: Producto Interno Bruto.

			PISA: Programa Internacional para la Evaluación

			   de Estudiantes.

			PNUD: Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo.

			PPP: Programa Primer Paso.

			PYME: Pequeñas y Medianas Empresas.

			SED: Secretaría de Educación.

			SENA: Servicio Nacional para el Aprendizaje.

			SGP: Sistema Nacional de Participaciones.

			SIDA: Síndrome de Inmunodeficiencia Adquirida.

			SNIES: Sistema Nacional de Información en Educación

			   Superior.

			SPADIES: Sistema Nacional de Información de Deserción

			   en Educación Superior.

			TIC: Tecnologías de la Información y Comunicación.

			UNESCO: Organización de las Naciones Unidas para la

			   Educación, la Ciencia y la Cultura.

			UNICEF: Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia.

			VIH: Virus de la Inmunodeficiencia Humana.

		

	
		
			Introducción



			“El futuro del mundo está en los jóvenes” es una frase altamente repetida en distintos escenarios sociales y de formulación de políticas públicas. Si bien es cierto que la juventud es uno de los principales valores de capital humano, del crecimiento económico y constituye una posibilidad para el cierre de brechas de inequidad social en los distintos territorios, debe dejar de pensarse en ella como algo lejano, futuro o propio de un porvenir difuso e incierto. La juventud es un presente efectivo y dinámico, lleno de retos, ambigüedades y oportunidades, y requiere que la miremos desde lo que implica la realidad y la cotidianidad de los jóvenes en la actualidad.

			Los jóvenes son una realidad visible y posible de procesos de transformación social y de la generación de iniciativas creativas y novedosas frente a la actual coyuntura social, económica y política. Dicha realidad se está viendo fuertemente retada por situaciones de inequidad social, que en algunos casos no solo no favorecen la construcción y vivencia para los jóvenes de trayectorias de vida plena, sino que en algunas ocasiones muy desafortunadas, también limitan sus procesos educativos, formativos, laborales, sociales, y, en general, de proyección hacia una vida adulta de calidad y oportunidades para ellos, sus familias y contextos.

			En este escenario, el presente documento busca adelantar un análisis general desde una mirada panorámica de la situación de los jóvenes al día de hoy, y aportar a la comprensión, y, ojalá, pronta solución, de algunas de las paradojas que viven los jóvenes en la actualidad. De esta forma, el texto se organiza en cuatro capítulos, cada uno abordando una pregunta nuclear que nos lleve a despejar las enormes paradojas que, en algunos contextos, llenan a los jóvenes de incertidumbre, frustración y desesperanza, y tratando también de enunciar algunas ideas o posibles salidas frente a las mismas, que conduzcan a escenarios de mayor equidad y justicia social en todos los contextos. Como afirma el Banco Mundial “El conocimiento y las habilidades constituyen, hoy más que nunca, la llave de un futuro prometedor y productivo. Sin embargo, en muchos lugares los jóvenes languidecen sin empleo, asediados por el VIH/SIDA, el abuso de las drogas y otras condiciones de pobreza predatorias. En este mundo de cambios acelerados, la validez de la necesidad de ampliar el alcance de la educación secundaria en los países en desarrollo es incontrovertible. (…) debemos pasar del elitismo, en el cual unos pocos tienen la oportunidad de acceder a la educación secundaria y realizar los sueños y recompensas de una educación superior, a la inclusión, en la cual todos tienen la misma oportunidad de andar el camino desde la educación primaria hasta una nueva esfera de aprendizaje secundario, haciendo posible el llamado de la universidad y del mercado laboral.” (Banco Mundial, 2005, p. 14).

			Con el reconocimiento de estas vivencias tristes y desmotivantes que en algunos contextos viven los jóvenes, este documento busca tener una mirada más amplia y positiva de la juventud como un momento vital de oportunidad y aprendizaje, y busca aportar al avance en la diversificación de estrategias y flexibilización de programas de atención a la juventud. A lo largo de los capítulos, se propone una mirada panorámica de la situación de los jóvenes, mediante el abordaje de diferentes perspectivas, no solo en términos de las características del nivel educativo y la prestación del servicio educativo para ellos y ellas, sino también desde el contexto de la empleabilidad y el trabajo juvenil, apelando a la necesidad de asegurar el desarrollo de competencias a nivel socioemocional, para finalmente presentar algunos elementos respecto de la percepción que se tiene sobre este momento vital. De esta manera, el documento pretende incluir una visión de los jóvenes con una mirada panorámica, y abordando diferentes perspectivas de análisis.

			Para esto, se realizó una revisión documental amplia, detenida y cuidadosa de distintos documentos, investigaciones y evaluaciones de impacto sobre el tema de la juventud en Colombia, materiales emitidos desde algunas universidades, el Ministerio de Educación, el Departamento Nacional de Planeación, el Banco Mundial, el Banco Interamericano de Desarrollo, entre otros. Si bien el análisis parte de los desarrollos y enfoques de trabajo colombianos, lo que plantea el documento es común a varios contextos nacionales y puede ser aplicado en los desarrollos para otros países.

			El primer capítulo aborda la pregunta ¿Qué implica ser joven hoy?: allí, se enuncia la noción de juventud y las múltiples tareas a las que se ven abocados los jóvenes en su momento vital de desarrollo; a su vez, se mencionan algunas situaciones de riesgo que los distintos contextos le presentan a la juventud y su incidencia en las trayectorias de vida y de futuro, y por último, el capítulo presenta una visión positiva de la juventud y sus altas posibilidades de desarrollo y aporte social.

			El segundo capítulo aborda la pregunta ¿Qué perspectivas a futuro tienen realmente los jóvenes?: allí, se presenta la difícil situación de los jóvenes frente al desempleo y la precariedad de su inserción en el mundo laboral, para luego enfocarse en la muy desafortunada realidad de los “ninis”1, en los motivos de deserción educativa por parte de los jóvenes en los diversos contextos y en el escaso relacionamiento de los sectores productivos y educativos frente a la demandas de los jóvenes. Por último, se abordan los fuertes imaginarios familiares y sociales que inciden en las decisiones educativas, laborales y sobre el futuro de ellos y ellas.

			El tercer capítulo aborda la pregunta ¿Qué oportunidades le puede ofrecer la educación a los jóvenes?: allí, se menciona la importancia del valor social de la educación en la vida de los jóvenes, sus familias y sus contextos, así como la necesidad de desarrollar aprendizajes para toda la vida en ellos y en ellas, y la enorme plasticidad cerebral con que cuentan los jóvenes en este momento particular de su desarrollo, y cómo esto abre una ventana muy importante para potencializar aprendizajes duraderos en ellos y en ellas, de allí que surja la necesidad de desarrollar amplios escenarios de exploración, experimentación e indagación de sus intereses, gustos y potencialidades.

			Todo esto, en el entendido que lograr proporcionar una educación de calidad y oportuna a todos los jóvenes, tiene un impacto general preventivo y de protección en sus vidas, los habilita con las competencias que requieren para transitar los retos de los contextos y los equipa para tomar decisiones informadas, responsables y con sentido para sus vidas en el corto, mediano y largo plazo. Como afirma el Banco Mundial “La inversión en educación proporciona beneficios de múltiples maneras, tanto para los individuos como para la sociedad como un todo. Se ha demostrado que la educación secundaria contribuye a los ingresos de los individuos y al crecimiento económico. Se encuentra también asociada con mejoras en la salud, la equidad y las condiciones sociales. Sostiene además a las instituciones democráticas y la participación cívica. (…) La educación incrementa la productividad individual, medida a través del bien documentado vínculo entre el logro educativo y los ingresos personales. A nivel nacional, la educación cumple un papel importante en el fomento del crecimiento económico. Hoy, las economías de rápido crecimiento dependen de la creación, adquisición, distribución y uso del conocimiento, lo que a su vez requiere una población educada y calificada.” (Banco Mundial, 2005, p. 52).

			El cuarto y último capítulo aborda la pregunta ¿Cómo apoyarlos en la toma de decisiones responsables frente a la construcción de sus sentidos de vida?: allí, se analiza la noción de sentido de vida para los jóvenes, se aborda el concepto de competencia y las necesidades del desarrollo de competencias socioemocionales como un pilar fundamental para asegurar el éxito en sus vidas (laboral, social, emocional, personal y ciudadana), y así poder también incidir de manera directa en la promoción de contextos más equitativos, democráticos y pacíficos. El capítulo cierra con el reconocimiento de la importancia de fomentar espacios en los cuales sean los mismos jóvenes quienes se responsabilicen y se presenten como actores activos de sus propios procesos de desarrollo de competencias y aprendizajes.

			Por último, se abordan unos comentarios finales, que más que ser un cierre, buscan mantener el debate sobre la situación de la juventud en la actualidad, y proponer escenarios permanentes que amplíen la comprensión sobre los retos y oportunidades de los jóvenes en los distintos contextos. Claramente, se han tenido grandes avances frente a los procesos de comprensión y atención oportuna a la juventud desde diferentes ámbitos, pero todavía hay mucho que mejorar y conseguir para realmente poder ofrecerles una educación de calidad y oportunidades de aprendizaje para toda la vida, que lleven a una vivencia plena de los derechos y dignidad humana, mediante la inclusión social y el desarrollo sostenible para todos los y las jóvenes en los distintos territorios.

			Cabe señalar, que a lo largo del documento se incluyen algunas menciones de la conformación del sistema educativo colombiano, donde la educación media es el nivel del ciclo básico de formación, que atiende a los estudiantes entre 14 y 17 años de edad, y que está conformado por dos grados básicos de educación (grados 10 y 11). Previamente a la educación media está la educación básica secundaria, conformada por cuatro grados de formación: 6, 7, 8 y 9, para estudiantes de edades entre 9 y los 13 años. Resulta difícil hacer menciones más genéricas de estos momentos educativos, dada la alta diversidad de estructuras educativas que presentan los diferentes países. Por esta razón, en algunos casos se habla del ciclo básico de formación o de formación básica, buscando aludir a los niveles de escolaridad fundamentales para el logro de los aprendizajes de los jóvenes.

			

			
				
					1La categoría de los “ninis” será ampliamente abordada en el capítulo 2, y hace referencia a los jóvenes (personas entre los 15 o 16 y 25 años de edad) que ni estudian, ni trabajan (ya sea porque son desocupados o porque son inactivos).

				

			

		

	
		
			Capítulo 1

¿Qué implica ser joven hoy?



			“Los buenos hábitos formados en la juventud marcan toda la diferencia”

			Aristóteles.

			


			Es claro que en Colombia, y en algunos otros países de América Latina, se está viviendo lo que se ha llamado el “bono demográfico”, hecho que genera que el país cuente con una amplia población joven cuya relación con la población en edad de trabajar se encuentre en un proceso lento de declive. El bono demográfico es un periodo en el que la proporción de personas en edad de trabajar crece en relación con las personas en edades potencialmente dependientes, lo que genera una ganancia demográfica en términos de los aportes de la fuerza laboral a la población.

			Según el DANE (2020), el bono demográfico es un “periodo de transición demográfica en que el grupo de personas en edad de trabajar crece en relación con la población de personas en edades potencialmente dependientes” (DANE, 2020, p. 11). Siendo así las cosas se establecen tres periodos del bono demográfico: el primero, donde la relación de dependencia es decreciente, pero mayor que dos dependientes por cada tres personas en edades laboralmente activas; el segundo, donde la relación de dependencia es decreciente, pero menor a dos personas dependientes por cada tres personas en edades activas, y el tercero, correspondiente al momento en el que se encuentra el país actualmente, y en donde todavía estará por algunos años más, donde la relación de dependencia es creciente pero menor a dos personas dependientes por cada tres personas en edades activas (DANE, 2020). Después de esta tercera fase de bono demográfico se estima la llegada del impuesto demográfico, donde la fuerza laboral crece más lentamente que la población dependiente, y según las estimaciones del DANE (2020) esta situación tendrá presencia en Colombia hacia el año 2045.

			Con una mirada general, esta situación suscita una gran oportunidad de fortalecimiento del talento humano, y por ende, del logro de procesos sostenibles de desarrollo (CAF, 2016). Por supuesto, esta oportunidad debe asegurar a todos los jóvenes la participación en procesos educativos de calidad que los habilite en todas las competencias que necesitan para adaptarse de forma flexible y versátil a entornos altamente cambiantes, y asegure escenarios de aprendizaje continuo en las diferentes esferas de interacción (personal, social, laboral, ciudadana, entre otras).

			No obstante, el tiempo pasa rápido y la ganancia de ser joven se va diluyendo con el correr de los años. Como se acaba de mencionar, se estima que la gran oportunidad del “bono demográfico” terminará en un poco más de 20 años (CAF, 2016), y con esto, las enormes bondades de la juventud se diluirán en las rutinas y responsabilidades en algunos casos más monótonas de la adultez. La dificultad de precisar estos procesos y tiempos pasa por la misma noción de juventud, la cual es ambigua y adquiere multiplicidad de significados dependiendo del enfoque o paradigma desde el cual se le mire. “La juventud es, al igual que todas las categorías sociales, una construcción histórico-cultural. En este sentido, su delimitación como grupo social específico está sujeta a las variaciones sociohistóricas en las que se inscribe y que la significan. La utilización de la edad de las personas para delimitarla es uno de sus rasgos más permanentes.” (D’alessandre, 2014, p. 17).

			La Organización Mundial de la Salud (OMS) considera adolescentes a las personas entre 10 y 19 años, (donde menciona que la preadolescencia corresponde las edades entre 10 y 14 años, y los adolescentes jóvenes se ubican entre los 15 y 19 años). En Colombia, el Código de Infancia y Adolescencia (Ley 1098 de 2006) establece el rango de edad para los adolescentes entre los 12 y 18 años de edad (MEN, 2012), y existe una definición legal de juventud dada por el Estatuto para la Juventud, Ley 1622 de 2013, como una etapa de vida comprendida entre los 14 y los 28 años de edad donde las personas se encuentran en proceso de consolidación de su autonomía intelectual, física, moral, económica, social y cultural, a la vez que hacen parte de una comunidad política, y, de esta forma, ejercen su ciudadanía.

			De todas maneras, vale la pena revisar la pertinencia de estas clasificaciones sujetas solamente a rangos de edad. Por ejemplo, análisis adelantados por FLACSO mencionan que “juventud” no retiene el mismo significado a través del tiempo, espacio y lugar; no se trata de un concepto vacío de contexto, neutral y estático; (…) sino más bien se trata de un concepto relacional, entendido a partir del contexto que los influencia en las oportunidades y desafíos de su ser. Más aún, conceptualizaciones que entienden la juventud en relación a cierta edad, por ejemplo de los 14 a los 18 años, también carecen de precisión y dinámica. Una simple revisión de cómo distintas agencias gubernamentales nacionales definen la juventud a partir de categoría de edad muestra un desacuerdo en dónde empieza y termina un individuo esta etapa de su vida. Por ejemplo, en Australia algunos departamentos gubernamentales lo definen de 12 a 16 años, otros de 10 a 21 años; en Dinamarca, el Concejo para la Juventud la define de 15 a 34 años de edad; en Gran Bretaña el Commonwealth Youth Programme lo establece como el periodo que va de los 15 a los 29 años, y, por último, políticas públicas destinadas al desarrollo de la juventud en Malasia dan un arco más laxo aun, de los 15 a los 40 años.” (FLACSO, 2014, p. 7).

			Se hace entonces aún más pertinente el entender a la juventud como una construcción social, la cual adquiere diversos significados según el contexto, las relaciones, los sectores, y entre la amplia diversidad de “juventudes” no es lo mismo ser un joven rural a serlo en un contexto urbano, del mismo modo en que sus vivencias y experiencias no son lo mismo según las condiciones familiares, sociales y económicas diversas de los distintos territorios, y por supuesto, no es lo mismo según el rango de oportunidades de formación con las que se cuente en este momento vital de desarrollo. “Por lo tanto, comprender “la juventud” como un concepto relacional significa reconocer que las fronteras de la juventud son permeables, que intersectan con conceptualizaciones y experiencias de niñez y adultez, y que están determinadas por su contexto social, político, económico, cultural y ecológico.” (FLACSO, 2014, p. 8).

			Independientemente de la aceptación de las múltiples juventudes que pueden configurarse en los distintos contextos rurales, urbanos, regionales y locales, los procesos de formación y la construcción social de los jóvenes deben asegurar de forma equitativa el desarrollo de todas las competencias cognitivas, emocionales, sociales y ciudadanas para que todos puedan realizar un tránsito oportuno a la vida adulta, que les permita la construcción y vivencia de sentidos de vida cercanos a sus intereses y talentos y que aporten al desarrollo social de los territorios y del país. Con esto, la noción de juventud debería reconocer desde su misma estructura toda la diversidad, pluralidad y multiplicidad de apreciaciones, concepciones y abordajes que demandan las particularidades de los jóvenes en la actualidad, es decir, dejar de pretender pensarlos como un colectivo homogéneo y unívoco, y más bien valorar, rescatar y aprovechar el universo de posibilidades que pueden aportar a los procesos de interacción social.

			Las tareas de este momento de vida son tan importantes y estructurales para los procesos futuros, que más bien vale la pena revisar la posibilidad de entender la noción de juventud desde los mismos escenarios sociales, de construcción de identidad y de su reconocimiento como sujetos activos de cambio y transformación, tanto a nivel personal como de los contextos y comunidades. “La preeminencia de la edad para definir la juventud caracterizó a los enfoques biologicistas que se limitaron durante décadas a conceptualizar la juventud como una etapa de transición entre la niñez y la adultez. No obstante, basta ubicar a las personas jóvenes en el contexto y espacio territorial en el que se desarrollan para comprender que “la juventud” como tal no existe. Al adoptar esta perspectiva, queda en claro que existen tantas “juventudes” como grupos sociales y culturales prevalecen en Latinoamérica.” (D’alessandre, 2014, p. 22). Por supuesto, esta situación también se hace evidente inclusive dentro de un mismo contexto nacional, en donde los distintos grupos sociales hacen que la noción de juventud se vea altamente diversificada por una gran variedad de concepciones, vivencias y perspectivas de vida e identidad.

			Una visión y abordaje de la noción de juventud más allá de la comprensión de la misma desde un enfoque biologicista y centrado únicamente en la edad, busca entonces poder comprenderla desde una perspectiva mucho más social, relacional y contextual. “Esto significa poner el foco en la calidad y la naturaleza de las relaciones de los jóvenes con su contexto (social, político, económico, cultural, y ecológico), donde ser joven es posible a través de los espacios que se abren, o cierran, entre los individuos y las personas e instituciones con las que estos se relacionan. De esta manera, un análisis crítico sobre la juventud, y sus transiciones, basados en un enfoque relacional con sustento sociológico, descarta las visiones rígidas sobre lo que es “normal” o “estándar”, así como las visiones binarias (norma vs. en riesgo) en la transición de la juventud a la adultez, para así incorporar la posibilidad de analizar la manera en que la juventud es construida, y cómo el significado y la experiencia de ser joven cambian según el contexto histórico, de manera que existen distintas posibilidades de ser, dependiendo de la ubicación social del sujeto en tanto espacio y tiempo.” (FLACSO, 2014, p.11).

			Para nadie es un secreto que estamos en un mundo cada vez más interconectado, globalizado y sistémico, y continuar con una visión de mundo tradicional y binaria (bueno-malo, urbano-rural, nacional-internacional, correcto-incorrecto, eficiente-ineficiente) se hace limitante y escaso. Es así que se requiere evitar pensar la vida desde la bipolaridad, para desarrollar una visión mucho más compleja y completa que permita entender el término juventud con un sentido social, económico, político y cultural amplio.

			Esta mirada cambia de manera significativa la concepción de juventud y lo que implica ser joven hoy, ya que el significado y la experiencia de los jóvenes están mucho más influenciados por procesos sociales, históricos y culturales que por procesos o transformaciones netamente biológicos o etarios. Esto implica tener una comprensión mucho más amplia y compleja de la juventud y de sus posibilidades en permanente relación con contextos, espacios, tiempos, e interacciones, que marcan y determinan las decisiones personales de los jóvenes para sus vidas y su incidencia en dinamizar procesos de cambio y transformación social en los contextos.

			Además, y como es ampliamente mencionado, los jóvenes se encuentran ante la tarea fundamental de avanzar en los procesos de construcción de su identidad, que actualmente se enfrenta de manera directa con la presencia permanente de la incidencia de la globalización y de cómo con esta las aproximaciones a las identidades colectivas cambian de manera radical y se abren nuevas posibilidades de pertenencia a comunidades, relaciones y procesos de participación enmarcados en la ciudadanía global. “En este sentido, reconocer las necesidades de los jóvenes dentro de sus procesos de formación implica trabajar temas como la cybercultura, la participación en estructuras no formales, la construcción de identidades, y la toma de decisiones frente al proyecto de vida, la sexualidad y la ciudadanía global.” (MEN, 2015, p. 14).

			Desde esta visión más amplia, el análisis y comprensión de los procesos relacionados con la mejora de las condiciones educativas, de vida y oportunidades para la juventud implica el logro de tener cada vez más visibilidad de esta concepción en la esfera de la formulación e implementación de las políticas públicas (tanto educativas, como sociales, culturales, entre otras), más sin embargo, todavía queda camino por andar para el aseguramiento real de la vivencia plena de los derechos para los jóvenes, especialmente en algunos contextos. “Desde esta perspectiva, el agrupamiento de esta diversidad de realidades bajo una misma categoría adquiere su auténtico sentido si se la enarbola como hecho político, esto es, la definición del colectivo juventud como una primera instancia determinante para ampliar las oportunidades sociales de todas y cada una de las personas que conforman al grupo. En este sentido es que este documento se suma a los renovados esfuerzos por avanzar en el posicionamiento de los jóvenes como sujetos de derecho, y reconoce que la juventud es mucho más que un grupo social de entre 15 y 24 años en tránsito entre la niñez y la adultez, sino que es una etapa del ciclo vital caracterizado por profundas definiciones existenciales relacionadas con su propia identidad, el despertar a la vida sexual, la calificación superior para el trabajo y el replanteamiento de las relaciones familiares, que llevan a enfrentarse a intensas experiencias políticas, sociales y religiosas, así como al descubrimiento de sus capacidades psicofísicas y a un complejo conjunto de vivencias que la definen como una etapa en sí misma, afirmada y sostenida en el presente.” (D’alessandre, 2014, p. 22).

			Dentro de este escenario complejo y diverso, la juventud es también una etapa de cambio y de tránsito en sí misma: el paso de la niñez a la adultez es posiblemente uno de los momentos más críticos de la trayectoria de vida, donde se vivencian fuertes cambios físicos, intelectuales, sociales y psicoafectivos que llevan al desarrollo de una capacidad reflexiva y de introspección, acompañada por intensas y cambiantes sensaciones, pero esta transición no es lineal, y tampoco es una etapa de cambio predecible y determinado, de forma que no se puede entender como un movimiento procesual donde sea claro el punto de partida y el punto de llegada; por el contrario, la juventud gravita en procesos de cambios cíclicos, en espiral, complejos e indeterminados, que hacen que este paso de la niñez a la adultez se complejice y requiera del establecimiento de escenarios de formación y desarrollo mucho más dinámicos, flexibles, y por lo tanto, de ejercicios mayores de observación y análisis.

			El paso de los jóvenes a la vida adulta y a un ejercicio social, político y ciudadano pleno pone de presente el nivel de relevancia que adquiere esta etapa de vida, en la cual los jóvenes deben cumplir diferentes tareas, todas ellas fundamentales:

			


			
					Asegurar una madurez física, biológica, intelectual, emocional y social.

					Adelantar procesos de construcción y autoafirmación de su identidad.

					Explorar escenarios y alternativas para la comprensión de sus intereses, gustos, deseos y sueños.

					Avanzar en la elección y consolidación de un sentido de vida y en el cumplimiento de un rol social.

					Desarrollar un concepto positivo de sí mismos que los lleve al logro de la autoestima y  confianza en sí mismos.

					Experimentar y crecer en independencia y autonomía.

					Vivenciar la interacción social, lograr afiliación y afecto de sus pares.

					Asumir los constantes cambios tecnológicos y de estilos de vida en un mundo cada vez más globalizado y virtualizado.

					Desarrollar un pensamiento abstracto, crítico y reflexivo.

					Ganar experiencia en la toma responsable de decisiones y en asumir las consecuencias de las mismas.

					Aumentar su comprensión y conciencia del mundo que los rodea, así como de sus elementos sociales, políticos, nacionales, internacionales, y desarrollar habilidades para responder a este contexto de forma oportuna y creativa.

			

			


			Todas estas, sumadas a otras tareas que no son ni mucho menos fáciles, y que demandan de esfuerzos de acompañamiento y apoyo enriquecidos de recursos y oportunidades.

			La juventud es entonces al mismo tiempo un momento de vida de cambio y de transición, pero en sí misma es un tiempo de definiciones nucleares de diferentes temas vitales y de la comprensión y construcción de subjetividades fundamentales para asegurar una llegada plena y oportuna a la vida adulta. Lograr una educación de calidad, una buena formación y el desarrollo de habilidades en los jóvenes es estar invirtiendo de manera definitiva en la consolidación de trayectorias de vida sólidas hacia el ejercicio ciudadano pacífico, democrático y valorativo de la diversidad humana. Así mismo, jóvenes que han explorado sus habilidades y desarrollado sus competencias con creatividad, flexibilidad y oportunidad son la garantía futura del fortalecimiento de una economía más productiva, que distribuya de manera equitativa las riquezas y permita superar condiciones sociales centradas en contextos de vulnerabilidad, inequidad y exclusión.

			Para esto, se requiere no solo valorar la diversidad de las “juventudes”, sino también aceptar el cambio y la dualidad propios de este momento de vida, lo cual plantea desafíos estructurales frente al manejo y la concepción misma de la juventud. El gran reto es poder emprender procesos que acepten la dualidad, la complejidad y la ambigüedad como características naturales de las vivencias de los jóvenes, y desde allí poder manejar de forma mucho más adecuada los recursos, caminos y alternativas que les permita a estos alcanzar sus máximas potencialidades y reconocer con aceptación lo que implica estar en un momento de transición a la adultez.

			Es sin duda, un momento del ciclo vital donde se hace fundamental abrir amplios espacios de exploración que permitan ahondar en el reconocimiento de habilidades, aspiraciones, gustos y necesidades, que faciliten el entendimiento y la construcción de la identidad (tema que posteriormente será ampliamente abordado en el capítulo 3). También, es un momento clave para el aprendizaje en la toma de decisiones de manera responsable y en el fortalecimiento del agenciamiento social hacia el reconocimiento de sujetos activos en procesos de cambio y transformación en los distintos contextos. Se concibe entonces a la juventud como un momento vital de transición hacia la consolidación de autonomía personal, profesional, familiar y ciudadana, y hacia la construcción de una identidad fuertemente mediada por las relaciones sociales que se establezcan en los distintos entornos de interacción. Es un momento fundamental de tránsito en el desarrollo personal y social, con el cual se debe procurar un avance hacia procesos de elección racional y la toma de decisiones responsables sobre los sentidos de vida y el ejercicio de participación ciudadana de forma autónoma, responsable y democrática.

			En este enriquecido escenario de ambigüedad, dualidad y diversidad, se hace claro que los jóvenes valoran enormemente tener espacios amplios y permanentes donde se les escuche y se atiendan sus ideas y expectativas, y desafortunadamente, no sienten que estos espacios sean tan frecuentes en los distintos contextos en los que interactúan (Flórez, Lleras & Bautista, 2016). Con esto, se hace importante abrir espacios de diálogo y movilizar imaginarios sociales, para que más allá de pretender tener todo claro en la juventud y asumirla como una noción delimitada y lineal, se pueda aceptar que es una época de grandes contradicciones e incertidumbres, que demanda la apertura de espacios de exploración y experimentación para el encuentro de los jóvenes con sus propios gustos e intereses, y así generar en ellos la motivación necesaria para la definición en el largo plazo de lo que quieren que pase con sus vidas, con el país y con la sociedad en general.

			Desde esta perspectiva, el “bono demográfico” sitúa a la juventud como un grupo social con oportunidades únicas para el logro de trayectorias de vida que acentúen la continuación de procesos de formación y logro educativo, así como el inicio de proyectos laborales productivos y sostenibles, el desarrollo de hábitos de vida saludables y el ejercicio de una vida personal, social y ciudadana enmarcada en escenarios de convivencia pacífica, participación democrática y profundo respeto por la diversidad existente en los territorios y en el país (MEN, 2013).

			


			Reconocimiento y manejo de situaciones de riesgo



			Así como la juventud es un momento único de posibilidad, también lo puede ser de alerta y enfrentamiento directo a ciertas situaciones de riesgo. Paralelamente a la relevancia de la oportunidad del “bono demográfico” y del desarrollo de algunas políticas educativas centradas en la juventud, existe una preocupación creciente por el logro de condiciones mucho más potentes y efectivas para este grupo poblacional, dado el entendimiento de lo que implican los múltiples y acelerados cambios biológicos y psicológicos por los que transcurren los jóvenes, y que en algunos casos, los pueden llevar a caer en situaciones indeseadas para sus trayectorias de vida. “UNICEF calcula que 20% de los adolescentes en el mundo tienen problemas mentales o de comportamiento. La depresión es la enfermedad que más contribuye a la carga mundial de morbilidad entre los jóvenes de 15 a 19 años de edad, y el suicidio es una de las tres causas principales de mortalidad entre las personas de 15 a 35 años. En conjunto, unos 71.000 adolescentes cometen suicidio anualmente, y una cifra 40 veces superior lo intenta. Alrededor de la mitad de los trastornos mentales de una vida comienzan antes de los 14 años de edad y el 70% antes de los 24, razones por las cuales el acceso a estrategias de prevención, diagnóstico y tratamiento se hacen más importantes en esta época de la vida. La frecuencia de trastornos mentales entre los adolescentes ha aumentado en los últimos 30 años. En la literatura se sugiere que este fenómeno está asociado con la ruptura de las estructuras familiares, el aumento del desempleo juvenil y la institución de aspiraciones educativas y profesionales poco realistas que las familias tienen para sus hijos e hijas.” (MEN & U. Andes, 2015, p. 11).

			Los jóvenes se enfrentan permanentemente a la necesidad de tomar decisiones sobre temas importantes y complejos de sus vidas, decisiones que tienen consecuencias definitivas (en el corto, mediano y largo plazo) en sus propias trayectorias y en las de los demás. Por esta razón, los contextos y el desarrollo de procesos educativos deben propender por que esta toma de decisiones sea informada, detenida y cuidadosa, además propiciar en ellos y en ellas el desarrollo de la habilidad para tomar estas de manera responsable en sus vidas, y así poder anticipar y asumir las consecuencias de las decisiones emprendidas.

			Algunas de las decisiones que deben tomar los jóvenes están relacionadas con riesgos frente a la salud (consumo de sustancias psicoactivas, alcohol, desarrollo de su sexualidad, entre otras), riesgos que pueden ser altamente minimizados con la oferta de buenas condiciones educativas y de formación para los jóvenes. “Un importante beneficio privado de una mayor educación es su impacto positivo sobre la salud personal. Tanto en los países en desarrollo como en los más desarrollados, existe una fuerte correlación entre educación y buena salud, sea ello medido sobre la base de tasas de mortalidad, tasas de morbilidad, o de encuestas sobre el estado de salud personal (Cave, 2001; Mahy, 2003). De hecho, la educación tiene un efecto sobre la salud que es independiente del ingreso, el origen étnico, o el origen social (OCDE, 2001a).” (Banco Mundial, 2005, p. 57).
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